














¡Basta de Torturas a los Presos!
¡VEÜDUGOSi 

¡VEÜ9UQ0S! 

¡VESIUGQS!
No invocamos sentimientos 

de humanidad. No levantamos 
los brazos clamando desespe
rados por una justicia que no 
existe en los Códigos burgue
ses. No pedimos piedad ni im
ploramos perdón a los verdu
gos policiales que se ceban en 
la  carne de los trabajadores 
caidos en sus garras. Pedimos 
sólo a los trabajadores mis
mos, a los anarquistas, la deci
sión y  el gesto de protesta y  
repudio que necesita en este 
momento el proletariado de la 
Argentina para marcar en su 
trayectoria subversiva, una 
Tes más, nnn aleccionadora 
vindicación.

Festín de sangre y  martirio 
obrero. Orgia bestial en que se 
liba en copas de oro lágrimas 
de niños y  mujeres proleta
rias. ¿ HASTA CUANDO ? 
¿HASTA CUANDO?

La silla, la goma, los pali
llos entre los dedos, tacos de 
madera en los riñones, el ta
cho, plantón, sueño, sed, etc., 
«instituyó el instrumental po
liciaco para arrancar las con
venientes confesiones. Cente
nares de revolucionarios pro
baron tales inquisitivos proce
dimientos. Ahorc. han agrega' 
do un instrumento más: una 
máquina eléctrica. Atada la 
victima de pies y  manos sobre 
v ía  mesa y  completamente 
desnudo, su cuerpo es mojado 
para que reciba con mayor 
faena los golpes de la co
rriente. T  mientras la victima 
se retuerce de dolor y  desespe
ración. quemaüa y sacudida 
por las descargas eléctricas, 
los protervos esbirros se ríen 
y  comentan los efectos de la 
hazaña miserable. Hay deteni
dos a los que se les achicharra
ron los testículos y  el miembro 
viril, otro se enloqueció, otro 
quedó mudo por largo tiempo. 
¿HASTA CUANDO SOPOR
T A »  TANTA INFAMACION? 
Puede el proletariado y  los 
anarquistas mirar indiferentes 
á sus hermanos enloquecidos y 
convertidos en piltrafa* por 
él martirio? ¿Deben permane
cer impasibles mientras la má
quina policiaca machaca la 
carne, rompe los huesos, estro
pea, aniquila a los obreros re
volucionarios y anarquistas 
presos?

Es preciso detener esa má
quina. Es necesario romper 
esa máquina. Es imprescin
dible cortar la mino que la 
maneja. %

Cada uno de nosotros, tra
bajadores y  anarquistas, tene
mos nuestra parte de compli
cidad en el martirio a nuestros 
hermanos. Debemos lavamos 
de esta vergüenza centupli
cándonos en el trabajo de la 
propaganda y de la agitación 
popular, entregando un mayor 
caudal de energías a la causa 
de la Revolución Libertaria, 
sacudiendo la conciencia de 
los hombres con la palabra y 
con el ejemplo de los gestos 
justicieros, oportunos y enno- 
blecedores. Estos perduran en 
el recuerdo y  se graban en el 
corazón del pueblo. Son gestos

VAN DER

Impresionamos por las víctimas 
que diariamente, en todas partes 
del mundo, causa el terror guber
namental en nuestras rilas.

Torturas, condenas monstruosas, 
reclusiones, confinamientos y  de
portaciones; noticias éstas 
siempre tenemos de nuestros más 
activos compañeros. Y  también 
muertes: sea en manos de los tor
turadores, de los verdugos o de los 
policías que en calles y domicilios 
matan impunemente

8omos revolucionarios; el peso 
de nuestros cadáveres puede ser 
indispensable para hundir defini
tivamente el aparato estatal-capi- 
talista.

La muerte de Marinus Van der 
Lubbe. sin embargo, nos ha im
presionado vivamente Porque si no 
nos aterroriza ni nos asombra el 
plomo policial, en cambio la indig
nación brota por todos los poros 
cuando al lado del hacha del ver
dugo, o Junto al botón eléctrico 
que hará caer la guillotina, manos 
indignas colocan — (nada menos! 
— la hoz y el martillo...

Porque esa es la verdad: Si el 
hitlerismo es culpable y deberá 
responder en su hora por el ase
sinato de Van der Lubbe, son los 
bolcheviques de todo el mundo quie
nes deberán cargar con todo el pe
so degradante de las infames acu
saciones que hicieron contra él.

Todos conocen del asunto sola
mente lo que han dicho las publi
caciones burguesas; éstas extraje
ron a su vez de las informaciones 
coïncidentes de fascistas y comu
nistas. Todas, unánimemente,'con
tribuyeron a la muerte de Van der 
Lubbe.

Los hitleristas tenían especial 
interés en hacer aparecer a los di
rigentes bolcheviques Dimitroff, 
Taneff, Torgler y  Pcpoíf como co
autores del incendio del Reichstag. 
para poder arrastrar tras de la 
condena a todo ese partido. Van 
der Lubbe, acusado en todas las 
publicaciones b o lch ev iqu es  de

"agente 
mentó de 
“delator", fué en toda esta farsa 
que se llamó proceso, el único hom
bre que se portó hasta el último 
momento como tal. A pesar de 
das las torturas bestiales a que fué 
sometido, a pesar de que varias in
formaciones llegadas afirman que 
ha sido hasta intoxicado para ob
tener de él la acusación contra sus 
compañeros de proceso, negó, ne
gó y negó, afirmando que él era 
el único responsable, sin cómpli
ces ni coautores.

Inútil es decir que esta actitud, 
mantenida hasta el instante últi
mo, cuando fracasan todas las me
jores intencione? humanas, ante la 
perspectiva de la muerte, fué la 
que salvó a los cuatro Jefes bolche
viques del rigor de idéntica pena.

iLo que la imaginación más cla
ra no puede percibir, es cómo des
pués de esc gesto alto de heroísmo 
y de hombría, sigan los rojos vo
mitando sus calumnias contra esta 
muchacho que ha sido más victima 
de ellos que de los hitleristas I 

Ninguna duda cabe ahora de la 
sinceridad de propósitos de Vfcn 
der Lubbe, cuando afirmaba que 
con su gesto intentó “ galvanizar a 
las masas”, para hacerlas salir d9 
la cobardía en que la actitud trai
cionera de la social-democracla y 
del partido bolchevique hablan asu
mido frente al aronce de las ca
misas pardas.

Podrá ser discutible su (resto, pe
ro nadie tiene derecho a difamar 
a un hombre que realiza una 
acción y  luego la mantiene a toda 
costa. Fuera • con ver lente que los 
bolcheviques, que acusaban a Van 
der Lubbe de provocador midie
ran la distancia que existe entre la 
propia actitr-* y la de é l 

Los compañeros anarquistas de 
todo el mundo llevaban adelante 
con todo empeño una campaña a 
favor de Van der Lubbe. Toda la 
prensa anarquista se solidarizó con 
ella. En varios países se constitu
yeron comités de agitación y de-

¡ACTIVIDAD, COMPAÑEROS!
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La Federación Obrera Local 
Bonaerenee ha declarado pública
mente su resolución de- declarar 
la huelga general en caso.de que 
los anunciados confinamientos al 
presidio de Ushuaia se repitan 
como en el anterior Estado de 
Sitio, contra los trabajadores re
volucionarios y  anarquistas más 
señalados por el odio policial y  
burgués. La anunciada resolución 
de la F. O. L. B. constituye una 
medida acertada y que consulta 
una necesidad y un estado de áni
mo latente en los obreros de la 
F. O. R- A.

Protestar contra el Estado de 
Sitio y  las persecuciones conti
nuadas a los obreros revoluciona
rios. ño vale si se confía a los 
solos discursos o declaraciones 
teóricas. La protesta valdrá y ten
drá su resonancia si el pueblo 
entero se suma a la exterioriza- 
ción y  da impulso a un movimien
to de remisa contra el gobierno 
de la dictadura legalista de Melo- 
Justo. Los obreros de la F. O. R- 
A. tendrán así una bella ocasión 
para hacer pública exterioriza- 
ción de su voluntad de combatir 
y demostrar a la burguesía y  a 
los servidores fieles de que dis
pone, de que no se cortarán las 
alas a sus anhelos de libertad ni 
amenguará su voluntad de bata
llar, los procesos de ilicitud ni las 
continuas deportaciones ni la ame
naza de nuevos confinamientos al 
terrible penal de Ushuaia.

Los anarquistas, como en todo 
el curso de su militaneia, estarán 
aP lado de loo trabajadores y se
an los primeros en afrontar la 

lucha y todas sus :onsecuencias, 
animando con su valor y su deci
sión a esta gran manifestación de 
protesta popular q iv  efectuará 
ej proletariado de la F- O. L. B. 
si los rumoreados confinamientos 
son realizados.

fensa. Ultimamente recibimos el 
anuncio de la realización de un 
congreso a tal fin.

Su ejecución, realizada sigilosa
mente, en instantes que nadie su
ponía'que ella se llevaría a efecto, 
ha servido para exaltar en todo 
el mundo el profundo repudio ha
cia el fascismo.. ¥. ha servido para 
señalar con g¡ índice acusador a 
los que han hecho táctica Indis 
cutlble de la calumnia y la difa
mación contra los que no se so
meten a sus consignas. Nosotros 
los denunciamos ante la concien
cia del proletariado Internacional.

Para superar el estado de 
sitio, que los obreros tevolucio- 
varios y anarquistas se con
vierten en las necesarias tareas 
de la clandestinidad, fortifican
do los grupos anarquistas con 
d aporte de energías, voluntad 
e iniciativas

Que estas iniciativas tiendan 
a ser practicadas en procura de 
una más estrecha ligazón con 
tos trabajadores y él pueblo, en 
m  mismos lugares de labor y 
a través dd planteamiento de 
sus propios problemas.

Que la distribución de la pro
paganda escrita se metodice y 
amplié, a fin  de que llegue has
ta los más apartad-os núcleos so
ciales, suscitando inquietudes ¡f 
despertando energías. .

Que se intensifique la obra 
del proselitismo y de la orién- 
tación anarquista en los medios 
obreros, disponiendo sus orga
nismos de lucha para una ta- - 
rea. más enjundiosa de verda
dero cariz social revoluciona- 
no, de acuerdo con el sentid? 
».edular del ideal libertario.

Que se disponga el ánimo y 
la iniciativa de los proletarios 
hacia la realización de una ta- 
*ta de clandestinidad que les 
fermita mantener sus organi
zaciones de lucha y, plantear, 
sus reivindicaciones, sin desde
cirse del finalismo social revo
lucionario de la institución gre- 
rtial.

Para combatir el fascismo, 
qué se coordine la voluntad «  
iniciativa de los compañeros, a 
fin de que. a las bandas arma
das legionarias, se le oponga 
una fuerza combativa actuante, 
ptrtrechada y dispuesta.

Que se intensifique la propa
ganda contra el principio de 
autoridad, esencia del ideario. 
fascista, a fin de combatir la 
propagación de esa mentali-' 
dad.

Que se procúre la fortifica-, 
ción de la Organización Obrera 
Revolucionaria, para que cons
tituya una efectiva fuerza so
cial capaz de paralizar la vida.

onómica del país, como nece? 
saria respuesta a todo intento 
de instaurar el.fascismo.

Que se combata al propio 
titmpo con tenacidad, las moda
lidades fascistas del actual go
bierno, expresadas a través de 
intentos d-e legislaciones de sin- 
■hcatos y centralización econó
mica. s  

Que se denuncie y contenga 
los procedimientos torturadores 
de la policía, en su afán de ser
vir a la reacción capitalista, me- 
•hante un movimiento de enér
gico repudio.

Para vigorizar el movimiento 
libertario regional que cada mi
litante desenvuelva su activi
dad en un todo de acuerdo con 
el conjunto del movimiento pa 
>a que los frutos contengan hi 
sustancia constructiva del mis 
mo, y tiendan a colocarlo sobre 
un plano de efectiva capacidad 
realizadorawww.federacionlibertaria.org




